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Memorias en espiral: 
caminos posibles para la comunidad sorda mayor

Gabriela Alfonso Novoa | Luisa Fernanda Parada Pabón 
Juliana Catalina Méndez Álvarez

Universidad Pedagógica Nacional, Colombia

La propuesta de investigación denominada «Voces en Lengua de Señas Colombiana, 
saberes y experiencias de la persona sorda1 adulto mayor», desarrollada por el grupo 
de investigación Manos y Pensamiento, de la Universidad Pedagógica Nacional en 
Bogotá, Colombia, tuvo como propósito la creación de espacios de encuentro so-
cioculturales que favorecieran la inclusión social del adulto mayor sordo desde una 
mirada participativa, donde sus memorias, experiencias y cursos de vida nos permi-
tieran ahondar más allá de una mirada biologicista de categorización cronológica 
para transitar a una experiencia de sujeto creador, político y de saber, memoria viva 
y experiencia, enriqueciendo así nuestra comprensión de la comunidad sorda adulta 
mayor hoy.

La categoría de adulto mayor, para los propósitos de la investigación, se expandió 
desde una mera clasificación etaria para abarcar la complejidad del sujeto sordo en 
esta etapa, desde una perspectiva histórica, bilingüe y bicultural, se persiguió una 
comprensión holística y enriquecedora en la interacción con conceptos como sujeto, 
saber, memoria y experiencia. Según Flores (2017), el contexto de los adultos ma-
yores implica validar su capacidad de agencia política como un colectivo influyente, 
haciendo valer sus necesidades y derechos en la esfera política para lograr cambios 
significativos en las políticas y programas que les afectan, dado que, como sujeto de 
saber, no solo adquiere conocimiento, sino que también cuestiona y desafía los dis-
cursos hegemónicos. Su experiencia acumulada les otorga una perspectiva única y 
una capacidad para cuestionar estereotipos y desafiar las representaciones simplistas 
que a menudo se asocian con la vejez.

Según Zebadúa Carbonell (2011), es fundamental entender que la identidad no 
es una característica única, sino una creación social y cultural que cambia constante-
mente, por lo que la clasificación de los adultos mayores no solo se basa en el proceso 



[42]	 Memorias en emergencia. Voces

de envejecimiento físico, sino también en la forma en que la sociedad lo percibe y 
codifica, es decir, la concepción de un adulto mayor como un sujeto creador implica 
que la identidad no se da de antemano, sino que se forma en interacción con las nor-
mas, representaciones y expectativas culturales.

Así, los marcos de acción y atención, además de aportar a la constitución de esa 
identidad cambiante y creativa, configuran diferentes modos de abordaje de distinto 
orden con el adulto mayor sordo, y que dan cuenta de las múltiples representaciones y 
líneas de atención para el encuentro sociocultural. En ese sentido se gestó un espacio 
de intercambio de saberes sobre la cultura sorda, la lengua y las experiencias de vida 
que sustentaron su historia como comunidad minoritaria en el país y que hoy per-
miten dar cuenta de otras formas de reconocimiento de la experiencia de ser adulto 
mayor sordo, esto último desarrollado en el camino de resultados.

Camino teórico para la comprensión

Inicialmente es fundamental reconocer que la concepción de la persona sorda ha 
pasado por distintos momentos sociales, culturales y políticos, desde miradas clínicas 
hasta socioculturales y socioantropológicas. Estas perspectivas surgen en la década de 
los sesenta desde la reflexión de varias disciplinas, entre ellas la psicología, la sociolo-
gía, la antropología y la lingüística (Veinberg, 2002).

Como señala Skliar (1997), la mirada sociocultural se centra en una imagen hacia 
el sujeto sordo comunitaria, en la cual la persona es usuaria de la lengua de señas (ls), 
en donde la sordera es una condición biológica no determinante en el desarrollo de 
sus capacidades, en especial aquella imagen de déficit.

Esta perspectiva coincide con la de Veinberg (2002), quien plantea el lugar de la 
persona sorda desde una riqueza social y lingüística que se opone a la mirada patologi-
zadora, en la que prevalece el carecer de la audición. De hecho, reconoce posibilidades 
de desarrollo integral en la población sorda desde la mediación de la lengua de señas, 
y la ubica en el lugar de la capacidad y potencia.

Cabe señalar que en la actualidad este paradigma socioantropológico ha permitido 
la comprensión de un sujeto sordo que se posiciona en el reconocimiento de ciuda-
danía y que en particular se desarrolla desde un lugar lingüístico diverso: la lengua 
de señas, lengua visogestual, no dejando de lado el desarrollo de habilidades en una 
segunda lengua de modo escritural, de ahí el bilingüismo como elemento dinamiza-
dor en sus procesos comunicativos.

En el territorio colombiano, como Estado social de derecho, se reconoce a la 
población sorda como «comunidad sorda —comunidad lingüística minoritaria— 
cuyos integrantes comparten valores culturales, hábitos y modos de socialización 
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propios y que, a su vez, poseen individualidades y características personales que los 
diferencian unos de otros como a cualquier ser humano» (Calderón, 2014).

Tal como se mencionó anteriormente, la identidad del sujeto sordo se configura a 
partir de elementos que se comparten desde la comunidad. Pérez de la Fuente (2014) 
afirma que la comunidad no es un colectivo homogéneo, dadas las diferencias que 
existen en el grupo poblacional, no solo por su condición auditiva, sino por sus ca-
racterísticas lingüísticas, además del uso de algunas ayudas técnicas, como implantes 
cocleares, audífonos, entre otros, así como por sus condiciones sociales, en especial 
familiares, ser hijos de padres oyentes o sordos.

Este vínculo de las personas sordas como comunidad, según Linares (2003), se 
configura por una triada: «lengua, cultura e identidad», nodo central en el cual se 
articulan todas las reivindicaciones de sus luchas por alcanzar soberanía existencial y 
emancipación colectiva que busca romper con «representaciones sociales dominan-
tes acerca de la sordera y las formas de conocimiento social» (p. 56); lo que enmarca 
una tarea sustancial de la educación: comprender la multiplicidad de las singularida-
des, en este caso de la comunidad sorda adulta mayor, para profundizar en sus identi-
dades, que rompen con el patrón tradicional de la limitación auditiva.

Larrosa (2006) afirma que la experiencia es más que un simple registro pasivo de 
eventos; es un proceso complejo e interconectado que involucra la subjetividad del 
individuo, su relación con el entorno y la construcción de significados; resalta la idea 
de que la experiencia no es algo predeterminado, sino que se construye a medida que 
interactuamos con el mundo, con lo que hay alrededor de nosotros. A su vez, inscribe 
la experiencia en un tipo de conocimiento que surge de la intersección de la subje-
tividad y los eventos. En este sentido, no solo observamos lo que sucede a nuestro 
alrededor, sino que también participamos activamente en la creación de significado 
a partir de nuestras experiencias.

La noción de acontecimiento se entiende como una unidad de experiencia donde 
los sucesos no son simplemente eventos aislados; sino que adquieren significado se-
gún cómo los vivimos y cómo los relacionamos con nuestras experiencias pasadas y 
actuales; nuestra cotidianidad puede verse interrumpida y alterada por los sucesos, lo 
que provoca respuestas emocionales y cognitivas que mejoran nuestra comprensión 
del mundo. Esta perspectiva del evento como algo que resuena en nuestra subjeti-
vidad motiva a reflexionar y reinterpretar nuestra realidad, redefiniendo así nuestra 
relación con los eventos de la vida (Larrosa, 2006).

Desde el ámbito pedagógico, la experiencia es esencial para la construcción del 
conocimiento significativo, por tanto es necesario crear contextos en los que los es-
tudiantes puedan interactuar con los contenidos de manera personal y reflexiva, lo 
que implica una enseñanza que provoque experiencias que desafíen y estimulen la 
mente de los estudiantes, alentándolos a construir su propio conocimiento a través 
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de la reflexión y la interpretación activa, que, además, se relaciona con una dimensión 
ética y política que influye en la forma en que nos relacionamos con los demás y con 
el mundo y en cómo nos posicionamos frente a cuestiones de justicia y equidad; es 
decir, la ética de la experiencia implica reconocer la interdependencia entre la subje-
tividad individual y el contexto social en el que vivimos.

Betancourt Echeverry (2004) señala que la experiencia se divide en dos momen-
tos fundamentales: la experiencia vivida y la experiencia percibida. La primera invo-
lucra los conocimientos históricos, sociales y culturales que se ganan al vivir la vida, 
mientras que la segunda comprende los elementos que se toman del conocimiento 
formalizado y acumulado. La experiencia surge espontáneamente porque «los hom-
bres son racionales, piensan y reflexionan sobre lo que les acontece a ellos y a su 
mundo» (Betancourt Echeverry, 2004, p. 5)​​. Esta reflexión sobre la experiencia vi-
vida y percibida genera nuevas comprensiones y cuestionamientos, alimentando así 
la memoria individual y colectiva.

¿Y qué es la memoria? Es un constructo social y, como proceso dinámico y com-
plejo, va más allá del simple acto de recordar eventos pasados, se relaciona con las 
experiencias de la vida. Esta relación con el tiempo no es lineal ni uniforme «la me-
moria está, pues, íntimamente ligada al tiempo, pero concebido este no como el me-
dio homogéneo y uniforme donde se desarrollan todos los fenómenos humanos, sino 
que incluye los espacios de la experiencia» (Betancourt Echeverry, 2004, p. 126)​​.

La memoria individual se refiere a los recuerdos personales que cada sujeto tiene 
de sus propias experiencias vividas, estos recuerdos se forman y se mantienen a través 
de la interacción con el entorno y las relaciones sociales. La rememoración personal 
se sitúa en un cruce de relaciones de solidaridades múltiples, lo que permite que los 
recuerdos individuales emerjan como traducciones en lenguaje de experiencias sub-
jetivas. En palabras de Betancourt Echeverry, «la rememoración personal se sitúa en 
un cruce de relaciones de solidaridades múltiples en las que estamos conectados» 
(2004, p. 126). Esta memoria no es estática, sino que se modifica y se reconstruye 
continuamente en respuesta a nuevas experiencias y contextos.

Conviene subrayar que al reconocer la experiencia humana desde el lugar de la 
conciencia individual, Betancourt Echeverry (2004) lo relaciona de manera estrecha 
con la memoria, la cual no pasa por lo exacto o lo estructurado, sino que posibilita lo 
multidireccional sobre los recuerdos de experiencias de vida; ubica la memoria como 
aquel eje que conlleva a variaciones sociales, en especial, de vivencias colectivas de 
orden histórico.

Las comunidades de diálogo adelantadas con los mayores sordos se materializaron 
en lo expuesto por Betancourt Echeverry (2004), diálogos tejidos desde la indivi-
dualidad y reconfigurados desde las intervenciones de otros como una posibilidad 
de encuentro identitario, además por el habitar el mundo desde una lengua (lsc), 
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así como el configurar relaciones disruptivas desde aquello que implica habitar lo 
social y cultural desde una lengua mayoritaria (español); sin duda, el pensamiento, 
el lenguaje y la lengua de señas en triada constituyen aquello llamado experiencia de 
vida colectiva.

La memoria colectiva se forma a partir de las experiencias compartidas por un 
grupo o una comunidad. Esta memoria recompone el pasado de manera mágica, per-
mitiendo que los recuerdos se transmitan y se transformen a través de generaciones. 
Según Betancourt Echeverry (2004), «la memoria colectiva es la que recompone 
mágicamente el pasado, y cuyos recuerdos se remiten a la experiencia que una comu-
nidad o un grupo pueden legar a un individuo o grupos de individuos» (p. 126)​​. Esta 
forma de memoria es fundamental para la construcción de una identidad colectiva y 
para la cohesión social, ya que proporciona un sentido de pertenencia y continuidad 
histórica.

En los mayores sordos, se identifica que las evocaciones de recuerdos se convier-
ten en un viaje de aquellas experiencias de vida, desde las infancias hasta aquel mo-
mento de adultez. De ahí que el vivir y experimentar la memoria como un espiral, 
desde el movimiento, desplazamiento, idas y vueltas, transiciones…, transpone la 
concepción tradicional del tiempo, la experiencia, el recuerdo y la memoria y los 
coloca en un lugar distinto a la horizontalidad.

La memoria histórica implica la reconstrucción de eventos pasados a partir de 
los datos y testimonios disponibles en el presente, esta memoria se proyecta sobre 
un pasado reinventado, creando una narrativa que da sentido a la historia de una 
comunidad o sociedad: «la memoria histórica supone la reconstrucción de los datos 
proporcionados por el presente de la vida social y proyectada sobre el pasado rein-
ventado» (Betancourt Echeverry, 2004, p. 127)​​. La memoria histórica es crucial para 
las sociedades, ya que permite comprender su pasado, aprender de él y construir una 
identidad colectiva. Ayuda a preservar la cultura, promover la justicia y la reconcilia-
ción, y prevenir la repetición de errores pasados, además, fortalece la cohesión social 
y fomenta el respeto por la diversidad y los derechos humanos.

Para este pensador, observar o detenerse en el recuerdo de imágenes compartidas 
desde medios sociales puede referirse a un proceso impuesto, lo que puede transfor-
mar el recuerdo mismo, ya sea por experiencias con personas o por sucesos especí-
ficos. Por tanto, en el momento de narrar alguno de los momentos de vida, pueden 
surgir imprecisiones o exactitudes o quizá, al narrar sucesos de vida, los otros puedan 
sentirse motivados e impulsados a reconstruir nuestros recuerdos.

Por otro lado, Halbwachs, citado por Betancourt Echeverry (2004), afirma que 
«los hechos personales de la memoria, la sucesión de eventos individuales, los que 
resultan de las relaciones que nosotros establecemos con los grupos en que nos mo-
vemos y las relaciones que se establecen entre dichos grupos» (p. 126); a ello se le 
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reconoce como memoria colectiva, la cual es fundamental para las comunidades, ya 
que les permite mantener y transmitir su historia, valores, tradiciones y experiencias 
compartidas a lo largo del tiempo. Contribuye a fortalecer la identidad grupal, pro-
mover la cohesión social, generar un sentido de pertenencia y solidaridad, y facilitar 
la comunicación y la colaboración entre sus miembros.

Camino metodológico

La investigación se enmarca en un paradigma crítico de enfoque cualitativo, el cual 
toma como eje central las diversidades lingüísticas, identitarias e históricas de la co-
munidad sorda, situando el diseño de la investigación en un escenario de pluralidades 
necesariamente desde la búsqueda de rutas metodológicas que acogieran respetuosa-
mente las identidades participantes del proceso investigativo, de ahí que esta investi-
gación de corte biográfico se posicionara desde una perspectiva narrativa (Morales y 
Taborda, 2020), la cual se vincula con la lengua de señas colombiana (lsc), como un 
marcador de diferencia idiomático profundo que configura gran parte de la diversidad 
simbólica característica de las comunidades sordas. Aquí, el diseño biográfico-narra-
tivo situó los fundamentos del ejercicio investigativo en el reconocimiento y respeto 
a las particularidades de los adultos mayores sordos, en el amplio espectro de com-
prensión que implica la identidad histórica de los participantes de la investigación, 
esto debido a los diversos rumbos de vida y a las variadas rutas de tránsito vividas, 
buscando con ello la participación activa y orgánica de los participantes directos de 
la historia desde sus narrativas situadas (Fernández, 2010).

Las narrativas que emergieron durante el proceso investigativo consolidan las 
fuentes primarias de consulta, con ello los saberes y experiencias de las personas Sor-

Fig. 1. Fuente: elaboración propia, 
basada en el pensamiento de Echeverry (2009).
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das mayores se valoran y sitúan como el centro de la indagación tanto para la reco-
lección de información como para el ejercicio comunitario producto de las labores 
investigativas. Desde este enfoque, el rumbo procedimental del diseño cualitativo de 
alcance comprensivo-interpretativo (Ramírez-Elías y Arbesú-García, 2019) se con-
solidó en la búsqueda de profundización y conocimiento con las personas mayores 
Sordas, acerca de sus saberes y experiencias de vida desde una perspectiva histórica 
de la memoria, lo que significó para el diseño fundar sus bases práxicas desde una 
perspectiva metodológica, que permitió –a través de la participación activa de las per-
sonas participantes de los encuentros– la reconstrucción de las narrativas biográficas.

Desde esa perspectiva se asumió el taller investigativo experimental como técnica 
nodal debido a que éste brinda la posibilidad de abordar temáticas comunes desde la 
interacción activa de las personas participantes (Sánchez et al. 2021) construyendo 
desde el sentir y el pensar de los protagonistas los sentidos direccionados desde la 
investigación.

Otros abordajes para la investigación con comunidad sorda

Metodológicamente el diseño parte de reconocer las diversidades lingüísticas, socio-
históricas, comunitarias y culturales de las personas sordas participantes del estudio 
asumiendo una perspectiva social antropológica, que, en investigación con comu-
nidades señantes, implica el reconocimiento narrativo de la primera lengua como 
escenario de conocimiento y transferencia personal y comunitaria de saberes y expe-
riencias en ejercicios investigativos (Bejarano, 2014), situando el lugar de la lengua 
escrita, la comunicación gráfica y visual, como un complemento narrativo para el 

Fig.2. Fuente: elaboración propia.
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ejercicio de base biográfica, pues son las experiencias situadas las que configuran el 
corpus de conocimientos en los cuales la investigación ancla sus intereses científicos.

Uno de los puntos cardinales de la investigación con personas adultas mayores se 
configura desde la continua perspectiva fundada en el enfoque diferencial que protege 
y busca establecer medidas, acciones e intervenciones situadas y atentas a las diver-
sidades históricas y personales (Zapata, 2022) de las personas mayores participantes 
de la investigación. En tal sentido, el reconocimiento de las singularidades en término 
de las actividades planteadas —físicas, intelectuales y emocionales— con personas 
mayores orienta continuamente la selección y ejecución de planeaciones dentro de 
la estrategia de recolección de información.

A su vez, fue de vital importancia la mediación comunicativa del intérprete sordo 
coinvestigador, no solo como par, sino como figura referente para la comunidad de 
adultos sordos mayores participantes, dado que su abordaje investigativo permitía 
minimizar la brecha generacional entre la lengua de señas de los mayores con la de 
los demás participantes del equipo investigador, facilitando la comprensión efectiva 
de sus narrativas, tomando en cuenta la expresión corporal y natural de sus memorias.

Por ello, como fundamento del diseño investigativo, se posiciona la narrativa sorda 
desde la perspectiva de la memoria histórica como un dispositivo de transformación 
pedagógica para los sujetos y su comunidad, entendiendo el relato histórico como un 
dispositivo de transformación que logre trascender la investigación contemplativa 
(Ciro y Caro-Lopera, 2020) para asumir la memoria de las personas mayores sordas 
como un aporte vivo, a partir del posicionamiento del relato histórico en ruptura 
con la linealidad neutra de la memoria como todo aquello que en el pasado ocurrió 
y quedó allí, posibilitando con esto asumir las memorias vivas (Correa, 2019) desde 
la función y responsabilidad política-comunitaria en la transferencia de saberes para 
generaciones futuras y presentes basada en las personas sordas como sujetos de saber.

Finalmente, en el marco de la Constitución Política Nacional de Colombia, así 
como en la Ley Estatutaria 1581 de 2012, «[p]or la cual se dictan disposiciones gene-
rales para la protección de datos personales», y en el marco de la ética de la investi-
gación, se escribió el consentimiento informado en español claro y sencillo para los 
mayores sordos participantes, a su vez, se celebró un encuentro presencial para socia-
lizar en lengua de señas colombiana con una lectura compartida y mesa de preguntas.

Camino de resultados: dimensiones de rastreo de la memoria en espiral

Posterior al ejercicio de síntesis producto de la categorización y relación de códigos 
emergentes en el procesamiento, se procedió a establecer la triangulación de orden 
teórico (Benavides y Gómez Restrepo, 2005) que buscó propiciar una discusión de 
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los hallazgos en clave de la memoria como 
dispositivo didáctico, base para el encuen-
tro intergeneracional.

La mirada epistemológicamente 
centrada en las personas sordas y sus 
experiencias propias como lugares de 
enunciación de la realidad implicó, fun-
damentalmente para el diseño metodo-
lógico, asumir un enfoque abierto a las 
diversas dimensiones de rastreo, entre las 
que se plantean la familia de crianza, las 
infancias vividas, las experiencias educa-
tivas, las vivencias comunitarias y sociales, 
la familia adulta y posibles emergencias producto del ejercicio investigativo. En ese 
orden de ideas, los territorios de rastreo se plantean primero desde lo individual e 
íntimo de las narrativas situadas para conseguir, posteriormente, narrativas históricas 
de la memoria desde el tejido social, para finalizar con ejercicios proyectivos de la 
memoria como fruto de la experiencia y los saberes.

Memorias y subjetividades en lsc

De acuerdo con lo anterior, las evocaciones de narrativas y el ejercicio de memoria 
están asumidos como un tesoro de recuerdos que se opone a lo que comúnmente 
sucede con las memorias de vida de los ancestros, lo que contradice la crítica de Hal-
bawchs (1995):

La interrupción durante el cual el mundo de los ancianos se hubiera borrado, mientras 
el cuadro se cubría de caracteres nuevos. Consideramos, no obstante, que no haya acaso un 
medio, ni un estado o pensamiento de las sensibilidades de antaño, del que nos subsistan 
huellas, y, más aún, todo lo que necesitamos para recrearlo temporalmente (pp. 209-210).

La oportunidad de reconstruir aquellas huellas a las que se refiere Halbawchs 
(1995) desde las subjetividades, pensamientos, lenguajes y discursos de los mayores 
sordos en clave de cajas de recuerdos con saberes y experiencias para una apuesta 
intergeneracional de la comunidad sorda fue la experiencia que permitió irrumpir en 
eso que dejaba en el olvido los recuerdos, no solo por la batalla de una lengua ante una 
sociedad que la rechazaba, sino sobre sus formas de habitar el mundo.

Las narrativas de las personas sordas mayores están profundamente arraigadas en 
sus experiencias de vida y en la manera en la que habitan el mundo, sin embargo, es 

Fig. 3. Fuente: elaboración propia.
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fundamental hacer énfasis en que la comunidad sorda no es homogénea; está com-
puesta por personas con diversas experiencias y grados de sordera. Todos comparten 
la lengua de señas como un elemento unificador; esta no es universal, ya que cada 
país tiene su propia lengua de señas con variaciones regionales. La lengua de señas es 
la base lingüística para constituir una cultura sorda, que se caracteriza por un fuerte 
sentido de identidad y pertenencia, manifestado en prácticas y valores compartidos. 
Como señala Ladd (2003), la cultura sorda debe ser entendida no solo en términos 
de discapacidad auditiva, sino como una comunidad lingüística y cultural distinta.

El aprendizaje de la lengua de señas y el primer núcleo de socialización son fun-
damentales en la construcción de la identidad y subjetividad de las personas sordas. 
C1 —sujeto partícipe en la investigación— relata: «aprendí la lengua de señas a los 
8 años, inicialmente eran unos códigos, antes con mi mamá y mi papá me tomaban 
de la mano para llevarme a comer, para llevarme a dormir o para jugar, por ejemplo, 
mostrar con el cuerpo si quería patear el balón» (C1, 2024, p. 29). Esta comunicación 
predominantemente corporal como eje de expresión es característica de la lengua de 
señas de los adultos mayores sordos, quienes enfatizan la expresión facial y corporal 
como elemento de sentido de lo que están expresando. Esto representa un desafío 
para la comprensión de los oyentes, sin embargo, también muestra la riqueza y pro-
piedad de la lengua de señas de esta población, sin la influencia del español. Además, 
el contacto con otras personas sordas ha permitido a algunos enriquecer su lengua 
de señas con nuevas señas, mientras que aquellos con menos interacción tienen un 
desarrollo diferente.

Por otro lado, C5 —sujeto partícipe en la investigación— cuenta: «Yo no me 
comunicaba nada con mis papás antes de los 6 años, recuerdo que ahí aprendí señas, 
yo iba y venía a la escuela con las monjas, pero me empezaron a enseñar a hablar para 
oralizar, entonces no me interesaba eso, sino más la lengua de señas. Yo no quería 
aprender a oralizar […] en casa nos comunicábamos en español escrito con mensajes 
si estábamos bien o algo difícil y ya» (C5, 2024, p. 32). C5 relata su preferencia por la 
lengua de señas frente a la oralización, destacando una desconexión con sus padres 
antes de aprender señas, lo que subraya la importancia de la lengua de señas como 
medio de comunicación principal y preferido en la vida de muchas personas sordas. 
La resistencia a la oralización refleja una lucha común en la comunidad sorda, donde 
los métodos de enseñanza se imponen sin considerar las preferencias individuales y 
su sentido como parte de una comunidad bilingüe y bicultural.

C3 afirma: «Desde pequeña he oralizado, me ponían la mano en la garganta, sentía 
el sonido y decía palabras, también manejo lengua de señas, yo como hermana mayor 
le di la seña a mis hermanos» (C3, 2024, p. 38).

Esto muestra la tensión entre la lengua de señas y la oralización impuesta por la 
sociedad oyente, que desde un enfoque netamente médico, sin duda, incidió en su 
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proceso de desarrollo y construcción de identidad, marcado por la falta de acceso 
temprano a la lengua de señas. C9 —otro de los sujetos partícipes en la investiga-
ción— complementa lo afirmado indicando: «Yo peleaba mucho con mis herma-
nos y también con mi mamá. Me enojaba mucho. Después, el padre del colegio me 
aconsejó que no golpeara a mis hermanos, pero yo no entendía lo que decía porque 
hablaba oralmente» (C9, 2024, p. 40). Estas barreras de comunicación y las tensiones 
emocionales resultantes por la frustración de no poder ser entendido en su núcleo fa-
miliar oralista subrayan los ambientes que enfrentan las personas sordas en entornos 
donde la oralización prevalece y la comunicación se reduce a expresiones mínimas, 
dejando de lado el sentir profundo del día a día y con el sentido de la participación 
guiada entre las familias cada vez más desdibujada y nula, exacerbando conflictos 
emocionales y sociales.

Las memorias sobre las dinámicas familiares y las relaciones intergeneraciona-
les desempeñan un papel crucial en su bienestar e identidad hoy, como se evidencia 
muchas veces las familias oyentes enfrentan desafíos para comunicarse eficazmente 
con miembros sordos, lo que puede generar sentimientos de aislamiento, soledad. 
Sin embargo, las familias que aprenden lsc y se involucran activamente en la cultura 
sorda pueden crear entornos de apoyo y comprensión.

C11 recuerda: «Mi hermana me pregunta por qué su amiga no habla con la boca, y 
yo le dije que es su decisión usar señas» (C11, 2024, p. 45). Además, los amigos y pares 
parte de la comunidad sorda a menudo actúan como familias extendidas y de toda 
una vida, proporcionando redes de apoyo y un sentido de pertenencia comunitaria.

C1 compartió el siguiente recuerdo: «Lo poquito que fui aprendiendo en el co-
legio de lengua de señas se lo compartía a mis papás, pero ellos no entendían nada, 
entonces empecé a decirle a mi hermano señas y él empieza a ser como mi intérprete, 
ahí empiezo a asignarle señas a las personas de mi familia, me sentí feliz porque em-
pezamos a comunicarnos más con mi hermano, me sentía muy contento» (C1, 2024, 
p. 29).

La familia tiene un papel crucial en el aprendizaje intergeneracional, pues en las 
familias sordas los padres y abuelos sordos son modelos a seguir y transmisores direc-
tos de la lengua de señas y de la cultura sorda. Sin embargo, en familias oyentes con 
hijos sordos, este proceso puede ser más complejo debido a la barrera de la lengua. Al 
respecto, C6 afirma: «Yo nací sordo y la atención de mis papás era más con mis her-
manos oyentes. Al fallecer mi papá, mi mamá hizo otra familia y yo siempre estaba ais-
lado y con tristeza, vivía muy enojado y explosivo, no obedecía […] mi familia creía 
que no podía aprender, entonces me escapaba de casa» (C6, 2024, p. 42). Estudios 
como el de Padden y Humphries (2005) destacan la importancia de proporcionar 
apoyo y recursos adecuados a estas familias para facilitar la inclusión y el aprendizaje 
de los niños sordos.
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En relación con este aspecto, se ob-
serva que todos provienen de familias de 
oyentes, lo cual ha impactado en cada uno 
de ellos, porque afirman que la relación 
que tienen con sus familias es muy básica; 
la mayoría de los miembros no aprenden 
lengua de señas, lo cual dificulta tener una 
adecuada y profunda relación y comuni-
cación. Establecen un código propio que 
les permite hacer intercambios comuni-
cativos mínimos, algunos afirman que sus 
hermanos aprenden la lengua y es a través 
de ellos por lo que logran intercambiar 
información de las diferentes situaciones 
familiares. Destacan que cuando tienen 
hijos que en su mayoría son oyentes, aun-
que creen que van a tener mayor comuni-
cación al enseñar a sus hijos la lengua de 
señas, no en todos los casos es así, ya que 
de niños la comunicación y relación con 
los hijos es más visual y comportamental, 
luego, al crecer, en su gran mayoría la co-
municación es básica.

La evocación del recuerdo, en clave de 
reconstrucción de memorias dibujabas, 
esbozadas desde lo simbólico, las imáge-

nes, las fotografías, las palabras, los discursos en lengua de señas colombiana, se pre-
senta como una gran excusa para la recuperación de historias vividas y construidas 
desde luchas individuales y colectivas de la comunidad sorda mayor: «En ese sen-
tido la historia vivida se distingue de la historia escrita: tiene todo lo necesario para 
construir un marco vivido y natural, en el que el pensamiento puede apoyarse para 
conversar y encontrar la imagen del pasado» (Halbawchs, 1995, p. 210)

Memoria de trayectorias de aprendizaje

La memoria como valor inacabado, valor en movimiento propio y subjetivo, invita 
a preguntarse sobre qué significan los recuerdos de antaño y cómo recuperar el sen-
tido y el valor de lo humano en la adultez. La experiencia de investigación narrada 

Fig. 4. Narrativa visual en lsc elaborada por 
sordo adulto mayor participante. Edad 63 años. 
Collage en lengua de señas, ejercicio visual: 
¿Quién soy yo como adulto mayor hoy? Padre, 
trabajador, amable, correr, crucero, ayudar, 
jugar, habilidad, luchar.
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enmarca el reposicionamiento de la comunidad sorda en orden social y cultural por 
las experiencias y saberes del camino recorrido por los mayores. C11 compartió esta 
narrativa intensa de su lucha por acceder a la educación:

A los cinco años nos mudamos a EE. UU., yo usaba un audífono y con él podía recono-
cer el sonido: un avión, el pito de un carro… A medida que fui creciendo, fui perdiendo la 
audición. Mi mamá le decía a mi papá que fuéramos a estudiar y mi papá decía que no…, 
que no podíamos ir a la escuela. Fui creciendo, llegaban amigos a buscarme a la casa y no 
me dejaban salir, estaba encerrado y yo preguntaba el porqué. A medida que fui creciendo, 
me preguntaba al ver televisión por qué yo no estudiaba, le preguntaba a mi mamá y ella 
decía: «¿con oyentes? El profesor no podrá atenderte», decía, a ella le preocupaba que 
me molestaran, que me maltrataran. Yo me seguía preguntando por qué no podía ir a la 
escuela si ya estaba grande. Cuando yo tenía 15 años, mi papá estrelló el carro, lo dejó allí 
en el patio de la casa, como yo solía aburrirme porque no estudiaba, tomé pintura roja 
y empecé a pintar el techo del carro de color rojo, ahí vi a la policía pasar, golpearon a la 
puerta y mi papá abrió, la policía le preguntó a mi papá que si pasaba algo, por el color rojo 
del techo del carro, respondió que no, los policías se fueron. Luego de esto tuve una idea: 
empecé a pintar el carro con líneas negras y el fondo del carro blanco. Mi papá preguntaba: 
«¿para qué eso?». Yo, no le decía nada, seguía pintando el carro, escribí la palabra policía 
en la parte lateral, también en el techo pinté unos números, de manera perfecta. Cuando 
mi mamá vio el carro, se sorprendió porque quedó perfecto. En otro momento, cuando 
mi papá no estaba, saqué el carro un poco del patio, para que los policías lo vieran, ahí 
llegó mi papá y empezaron a discutir, entre las cosas que hablaban, le preguntaron que si 
yo estudiaba, él dijo que no, porque yo era sordo, mi papá me pidió que no saliera de la 
casa, él no quería que los policías me vieran. A los siguientes días llegó un señor de apa-
riencia dejada, parecido a mi papá, alcoholizado, llegó a hablar con mi papá. Ese señor le 
preguntó sobre el carro pintado de policía, a lo que mi papá respondió que había sido yo, 
me llamaron, pero yo no quería ir, el señor no me daba confianza, me acerqué, me dijo que 
su nombre era Bob, él le preguntó a mi papá que por qué yo no iba a la escuela, a lo que 
mi papá respondió que la escuela solo era para oyentes, Bob le dijo: «no, su hijo debe ir 
a la escuela». En ese momento Bob sacó de su bolsillo la placa de policía. Mi papá se es-
candalizó, mientras tanto yo les observaba, veía a mi papá temblar, el policía insista en que 
yo tenía que ir a estudiar, él se dio cuenta de mi hermana, vio que éramos dos. Bob dijo: 
«ellos no deben ir a escuela de oyentes, deben ir a escuela de sordos» (C11, 2024, p. 33).

Las escuelas para sordos desempeñan un papel vital en la transmisión de cono-
cimientos entre generaciones; no solo ofrecen educación formal, sino que también 
actúan como centros culturales donde los estudiantes sordos pueden interactuar con 
sus pares y con adultos sordos, fomentando así el aprendizaje intergeneracional.

C2 narra: «Mi mamá me insistía mucho en que fuéramos al colegio, cuando llega-
mos me agarré muy fuerte de mi mamá, la hermana del Instituto Nuestra Señora de la 
Sabiduría (insabi) nos recibió, yo sentía pena […] mi mamá se fue, una compañera 
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me dijo que estuviera tranquila porque ahí íbamos a aprender lengua de señas, poco a 
poco fui aprendiendo señas como papá y mamá, esto fue en 1965 y hasta 1983 terminé 
de estudiar» (C11, 2024, p. 24). Del mismo modo, C1 afirma: «Cuando llegue a mi 
primer colegio no me podía comunicar, ni hablando ni en español escrito, solo había 
un profesor sordo que daba matemáticas y con él me comunicaba con algunas señas, 
eran muy pocas […] en los espacios de descanso con mis compañeros hablábamos 
en ls, los profes nos decían que oralizáramos, pero nosotros solo hablábamos lengua 
de señas» (C1, 2024, p. 22).

En este aspecto se observan variadas diferencias, por lo menos en el contexto co-
lombiano y en particular en Bogotá. Esto debido a que la educación para las personas 
sordas ha estado atravesada por la concepción del enfoque médico, donde por mucho 
tiempo a los sordos se les prohibía el uso de la lengua de señas, no contaban con 
modelos lingüísticos sordos —no se contaban con personas sordas adultas usuarias 
nativas de la lengua de señas que tienen como objetivo promover la cultura, adquisi-
ción y uso de la lengua de señas en los niños y niñas sordos de básica y primaria, en 
Colombia estas personas son contratadas por la Secretaría de Educación— ni con 
profesores sordos.

C2 recuerda: «una profesora oyente que era hermana del colegio nos enseñó a 
hacer estampado, bordado, era muy buena, aprendí muchísimo de ella, y la recuerdo 
mucho» (C2, 2024, p. 23). La educación que se les ofrecía estaba enfocada en dos 
aspectos: la rehabilitación oral y la enseñanza de oficios tales como modistería, eba-
nistería, tarjetería, tejidos y panadería, entre otros.

C3 narra: «Llegué a los tres años a insabi porque la doctora le dijo a mi mamá 
que yo era enferma porque era sorda y que lo mejor era que me llevara allá, yo lloraba 
mucho y no entendía nada, allá llegué a estudiar interna, no iba a mi casa, a veces me 
llevaba mi tía los sábados, y los domingos regresaba al internado» (C3, 2024, p. 26).

Los adultos con los que se trabajó en esta investigación vivieron esta experiencia 
educativa descrita; manifiestan que, si bien ir a la escuela era muy motivante para 
ellos, también era muy doloroso, en ocasiones se escapaban o se escondían para poder 
comunicarse entre pares con lengua de señas. Destacan que lo más importante de ir 
a la escuela era la posibilidad de salir de casa para encontrarse con sus compañeros 
sordos, para relacionarse, socializar, hacer actividades, en algunas ocasiones, fuera de 
la escuela. En ese sentido C1 narra: «Como espacio de encuentro hice amigos en el 
colegio y nos gustaba ir a la casa de uno de ellos después de clase porque podíamos 
comunicarnos en lsc y esto empezó a llamar a más y más amigos, esto nos hacía 
sentirnos bien» (C1, 2024, p. 23).

Sin embargo, la oferta educativa para estudiantes sordos en los años setenta y 
ochenta era limitada en la mayoría de las regiones del país, por lo que algunas familias 
migraban a otros departamentos buscando mejores condiciones para su hijo y familia. 
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C4 recuerda su lucha para el acceso a la educación: «Mi papá buscó colegio en Ibagué 
para mí y no había, buscamos en Bogotá y no había cupo. Algunos amigos de la familia 
en Ibagué nos dijeron que en Cali había colegio para sordos, así que nos fuimos para 
allá […] Entré al colegio y sentía mucho miedo, me escondía, poco a poco fui tran-
quilizándome y conocí compañeros sordos y empecé a relacionarme con ellos, eran 
muchos sordos, ahí estuve muchos años y hasta cuando me gradué» (C4, 2024, p. 21).

A su vez, cuando algunos accedían a la escuela, los procesos de adaptación y valo-
ración de su lengua propia eran mínimos, predominaba el español como lengua prin-
cipal, lo que enmarcaba aún más las barreras de aprendizaje y el acceso a la informa-
ción, por lo cual las personas sordas buscaban espacios de encuentro en comunidad 
donde pudieran enriquecer el contacto no solo en su lengua, sino sus interés y planes 
de vida entre pares. C6 cuenta: «Hasta los 10 años empecé a estudiar, escribían en 
letra cursiva, el profe me decía que copiara todo lo del tablero y borraban. Mi mamá 
me preguntaba lo que decía en el cuaderno y yo no sabía ni entendía nada, terminé 
los estudios, crecí y entré a ordesor a practicar voleibol, pero me gustaba el karate, 
así que me inscribí a una escuela de oyentes donde poco a poco pasé a los diferentes 
cinturones; luego pasé al insor y ahí sí aprendí matemáticas» (C6, 2024, p. 24).

Las asociaciones y organizaciones sordas son fundamentales en la creación de 
espacios donde se promueve el aprendizaje intergeneracional; eventos como los festi-
vales de la cultura sorda, talleres y seminarios son oportunidades para que individuos 
de diferentes edades compartan experiencias y conocimientos. Estas interacciones no 
solo fortalecen la cohesión comunitaria, sino que también aseguran la continuidad de 
la cultura sorda. C1 afirma: «ordesor fue la primera asociación de sordos que tenía 
énfasis en deporte para personas sordas. Ahí íbamos a practicar […] fue una gran 
sorpresa, conocí a muchos sordos, empecé a practicar baloncesto y mi amigo, karate, 
ahí hacían competencias nacionales […] luego inició la Asociación sordebog y nos 
dividimos, esto llevó a que poco a poco se acabara ordesor, ya que la comunidad 
sorda tenía otros varios intereses que no solo eran deporte» (C1, 2024, p. 39).

En relación con este aspecto, se observa hoy día un cambio importante, que, 
como todo, ha traído aspectos positivos y negativos. Lo que afirman los adultos es 
que anteriormente solo había una asociación a la cual asistían y participaban todos, 
se organizaban para realizar diversas actividades deportivas, culturales, reinados, ba-
zares y paseos, entre otras actividades. Afirman que era muy bueno porque no im-
portaba si conocían mucho o poco la lengua de señas o no, no importaba de dónde 
procedían; lo importante eran los encuentros y la posibilidad de compartir con sus 
pares. Manifiestan que hoy en día esto ha cambiado y que no es tan interesante par-
ticipar en estas organizaciones porque sienten que ahora se tienen en cuenta otros 
aspectos que no los hacen sentir bien y que prefieren encontrarse fuera de estas 
asociaciones.
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C5 cuenta: «En las fiestas y encuentros de familia no había con quién hablar y 
me aburría y mi mamá me dijo que trajera una amiga o amigo, entonces siempre los 
invitaba y dejaba a mi familia y me quedaba con mi compañera para poder hablar en 
lengua de señas. Luego mi casa fue ese lugar de encuentro para muchos sordos» (C3, 
2024, p. 40).

Es así como, a modo de apuesta intergeneracional en contra del olvido y fragilidad 
de desaparecer en el tiempo, la memoria mayor ha de preservarse y cuidarse como 
legado de saberes. El reto es mantener las memorias expuestas para acompañar y 
mediar aquellos obstáculos de comportamiento de los cerebros a los que se refiere 
Halbawchs (1995). Nos hallamos entonces ante una necesidad apremiante de tejidos 
intergeneracionales que permitan mantener y preservar las memorias espirales de los 
mayores sordos para transitar de una vivencia de «la memoria colectiva, al enunciar la 
posibilidad de la conciencia de transmitir el yo de la conciencia trascendental, a un no-
sotros, cuando plantea la idea de las intersubjetividades» (Ricoeur, 2004, pp. 143-15).

Durante los últimos quince años, la educación ha sido una dimensión clave en 
el empoderamiento de las personas sordas, los programas educativos inclusivos han 
comenzado a desarrollarse, validando la lengua de señas colombiana (lsc) y capaci-
tando intérpretes para mediar la comunicación a estudiantes sordos. Para los adultos 
mayores, estos avances significan oportunidades de educación continua y acceso a 
información, aunque muchos enfrentaron barreras educativas significativas en su ju-
ventud que aún afectan a su vida diaria. La falta de acceso a una educación inclusiva 
en su juventud ha tenido un impacto duradero, limitando sus oportunidades laborales 
y su capacidad de participar plenamente en la vida social y económica.

Memorias y decisiones de vida

La dimensión laboral es otro momento crucial para las personas sordas, la mayoría 
aprendieron diferentes oficios, como afirma C8: «Vivíamos en una casa, mi esposo 
trabajaba como carpintero y ganaba muy poco dinero, sin embargo, empezamos a pa-
gar la casa y, con ayuda de mi suegra, el jefe nos prestó un dinero y por muchos años 
pagamos esa deuda, para así tener nuestra casa» (C8, 2024, p. 35). Sin embargo, ante la 
baja demanda de ofertas laborales y programas del gobierno para el acceso a lo básico, 
como educación y vivienda para su comunidad, se vieron en la necesidad de crear sus 
espacios de manera independiente, relacionados con carpintería, ebanistería, solda-
dura, modistería, configurando un espacio de enseñanza de estos oficios a otros sordos.

Por otro lado, quienes se emplearon en empresas desarrollaron tareas relacionadas 
con mano de obra en construcción, modistería y mantenimiento de planta física. Al 
respecto, C3 afirma: «yo interrumpí mis estudios como a los 18 o 20 años y me fui a 
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trabajar, entré a una empresa y allá me enseñaron a mejorar lo del bordado y mi jefe 
me ayudó mucho, desarrollé mejores habilidades en eso y me llevaron a Ecuador, 
compartía mucho con mis compañeros del trabajo y nosotros hacíamos sábanas. Te-
nía algunas compañeras oyentes con las que podía comunicarme e hicimos una muy 
buena relación» (C3, 2024, p. 21). Del mismo modo C9 indica: «Yo trabajé como 
operario de mantenimiento en varios lugares, como en un parque, y me encargaba de 
tener todo organizado y alimentar a los patos» (C9, 2024, p. 22). Para los adultos ma-
yores sordos, estos caminos recorridos les permitieron construir un proyecto de vida 
no solo para su desarrollo humano, sino para promover su emancipación y ganarse 
un lugar en la sociedad como sujetos productivos e independientes con habilidades 
y potencias para la vida. C3 afirma: «en sordebog una de las líderes nos ayudaba a 
conseguir empleo en empresas, yo veía y aprendí a manejar las máquinas de costura, 
allí estuve durante treinta años y ya me pensioné» (C3, 2024, p. 22).

Actualmente, la competencia en el mercado laboral sigue siendo un desafío consi-
derable debido a las brechas lingüísticas, culturales, educativas y tecnológicas y, aun-
que hay una amplia oferta de formación formal y no formal, el camino para la plena 
inserción laboral es aún difícil, dado que enfrentan prejuicios, falta de oportunidades 
y ajustes razonables en los entornos de trabajo.

Cabe destacar que las diferentes experiencias y caminos recorridos para la inclu-
sión laboral formal y no formal ha permitido esa independencia y emancipación eco-
nómica que anhelaron, logrando así estrechar los vínculos en su comunidad y cons-
truir sus propios hogares, a pesar de los desafíos que enfrentan en el mercado laboral, 
estos sueños y logros personales reflejan su determinación por abrirse un lugar en la 
sociedad como sujetos creadores, sujetos políticos y sujetos de saber.

Reflexiones finales

Es fundamental validar aquellas formas de comunicación naturales no señadas den-
tro de la convencionalidad de la lsc para el reconocimiento de la historia vivida por 
las personas que hoy son adultos mayores, quienes han vivido momentos históricos 
complejos caracterizados por la adquisición tardía de la lsc, el ocultamiento, la ora-
lización y demás prácticas discriminatorias.

La lengua de señas es la base lingüística esencial para la transferencia de saberes 
entre personas de diferentes edades; esta investigación exploró los mecanismos y 
desafíos del aprendizaje intergeneracional en la población sorda, destacando la im-
portancia de la familia, la comunidad y las instituciones educativas en este proceso.

La memoria de la comunidad sorda adulta mayor vive en sus recuerdos visuales 
y no solo desde lo individual, sino desde lo que comparten como colectivo, como 
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comunidad en sí, con una historia de luchas en diferentes dimensiones que sin duda 
enmarcan el camino que han recorrido para exigir su derecho a la comunicación, a 
la educación, al acceso a la información, a un empleo digno y a un sinnúmero de di-
mensiones que son propias de lo humano; derechos que por mucho tiempo les fueron 
negados y por los que hoy alzan su voz, sus manos, rostro y cuerpo para declarar su 
valor como sujetos políticos y líderes en diferentes espacios que los convocan.

La investigación destaca la importancia de las narrativas situadas desde lo indi-
vidual hasta lo colectivo, abarcando las experiencias familiares, educativas y comu-
nitarias, dado que este enfoque permite una comprensión profunda de la memoria 
histórica y social de la comunidad sorda​​, lo que permite afirmar que la identidad de 
los adultos mayores sordos no es estática, sino una creación social y cultural en cons-
tante cambio, lo que desafía los estereotipos de la mirada biologicista y colonial, y 
promueve un enfoque inclusivo y dinámico que aborde la identidad y las experiencias 
de vida de esta comunidad​​ desde la pluralidad.

La capacidad de liderazgo y autodeterminación de los mayores sordos no solo 
fortalece la creación de espacios sociolingüísticos propios, sino que también fo-
menta la consolidación de comunidades resilientes. Al liderar iniciativas que van 
más allá de las necesidades básicas, para hacer un llamado sobre la educación, a la 
importancia de los espacios de recreación y ocio, estos líderes no solo enriquecen 
sus propios procesos cognitivos, emocionales y de aprendizaje, sino que también 
fortalecen el tejido social de su comunidad. Estos espacios compartidos no solo 
satisfacen necesidades individuales, sino que también promueven un sentido de 
pertenencia y colaboración que es fundamental para el bienestar y la identidad cul-
tural de los mayores sordos.

Sus subjetividades narradas reflejan una resiliencia desarrollada a lo largo de años, 
de resistencia y valoración de su cultura bilingüe, donde los territorios simbólicos, 
como los espacios comunitarios y culturales, sus colegios o asociaciones de sordos, 
proporcionan un sentido de pertenencia y continúan siendo vitales para su identidad 
y bienestar, desde el valor histórico que enmarca cada uno.

En el marco de la educación a lo largo de la vida como experiencia vital, es fun-
damental generar ambientes de aprendizaje sociocultural con la comunidad sorda 
mayor, más aun considerando que su interacción con el entorno es más estrecha por 
su diferencia lingüística y se agudiza por la falta de accesibilidad a los espacios edu-
cativos, sociales y culturales; el abordaje pedagógico desde la memoria resulta rele-
vante para el encuentro con los adultos mayores sordos en la medida que les permite 
autonarrarse y, como proceso cognitivo, potenciar la experiencia de compartir con 
otros sus conocimientos y sentires como sujetos y comunidad, destacando no solo 
las luchas o vivencias comunes, sino el reconocimiento de la construcción de sus 
identidades y de su propia historia.
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Finalmente, el futuro del trabajo con adultos sordos en Colombia se vislumbra con 
esperanza gracias a la consolidación de políticas públicas inclusivas, el fortalecimiento 
de las redes de apoyo comunitario y la continuación de la sensibilización en todos los 
niveles de la sociedad.
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¿Por qué sigue siendo tan importante repensar las memorias en la contempo-
raneidad? ¿Qué implicaciones efectivas se pueden establecer con la emergen-
cia de memorias que disloquen e irrumpan en distintos espacios en los que se 
debate la historia presente? En los últimos años asistimos a una efervescencia 
en torno a los modos de construir, pensar y practicar las memorias en distintos 
territorios atravesados por problemáticas, urgencias y coyunturalidades, en 
aras de visibilizar las necesidades ciudadanas, políticas, culturales y artísticas 
en la actualidad. Este libro propone un diálogo interdisciplinario a partir de 
tres ejes que articulan las voces, los dispositivos y las materias como dimen-
siones que expanden los discursos que, generalmente, evidencian procesos 
de acumulación de registros de la memoria que hoy son insuficientes.

En el apartado «Voces» se recuperan algunos temas que recogen urgencias 
disruptivas que tienen que ver con el territorio como sitios que materializan 
representaciones e identidades, con comunidades con diversidades corpora-
les que insisten en la escucha como práctica participativa y con instituciones 
como los museos que generan experiencias desde la curaduría y la producción 
de una funcionalidad del espacio que democratiza la resonancia de las voces. 
En el apartado «Dispositivos» el énfasis está puesto en las intersecciones en-
tre el arte y la política pensando los archivos y los documentos como interfaces 
para subvertir los discursos sobre las memorias. Se proponen las escuelas y 
los espacios públicos como las veredas y otros enclaves transitables que re-
inscriben las historias y las cartografías en clave pedagógica y ciudadana. En 
el apartado «Materias» se presenta a los cuerpos como moldeables y plásticos 
cuestionando las prácticas de clausura y extrañamiento en una actualidad que 
a partir del activismo detona reflexiones críticas acuciantes en torno a la colo-
nialidad, al biopoder y a las liminalidades. También se abordan las imágenes, 
especialmente las fotográficas, como materias que pueden inaugurar discur-
sos heterogéneos apoyados en la comunicación visual; además, se abreva so-
bre las obras de arte ensambladas que, a partir de la materialidad como huella 
de acontecimientos violentos, traumáticos e históricos, pueden agenciarse el 
espacio, estableciendo un diálogo transhistórico y transgeográfico que crea 
memorias que hermanan a comunidades desde una memoria compartida.
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